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El	amor	perfecto	echa	fuera	el	temor		

	
	

Pastor	Tim	Melton	

	

	

El	miedo	es	una	de	las	emociones	humanas	más	poderosas.	¿A	qué	le	tienes	miedo?	Tal	vez	a	las	alturas,	
los	perros	o	 las	 tormentas.	Tal	vez	a	 las	serpientes,	 los	 insectos	o	 los	espacios	cerrados.	Quizás	 temes	
viajar	en	avión	o	las	opiniones	de	otra	gente.	Todos	tenemos	miedo	a	algo.	

¿Qué	es	lo	que	más	te	asusta?	¿A	qué	le	tienes	más	miedo	en	este	tiempo	de	crisis?	

¿Te	asusta	que	tú	o	tu	familia	os	contagiéis	del	virus?	O	quizás	tienes	miedo	de	lo	que	te	pueda	ocurrir	
en	el	 plano	económico?	¿Tal	 vez	 tienes	miedo	de	 lo	que	pueda	pasar	 con	 las	 escuelas,	 los	 viajes	o	 la	
situación	de	algún	amigo?	¿Sientes	temor	acaso	a	un	futuro	incierto	o	a	cuánto	más	vaya	a	sufrir	nuestra	
sociedad	por	culpa	de	la	crisis?	Hay	muchos	tipos	de	miedo	que	pueden	salir	a	la	superficie	durante	este	
tiempo,	pero	independientemente	de	quien	seas,	es	muy	probable	que	hayas	experimentado	alguno	en	
estos	últimos	días.	

Hoy	nos	centraremos	en	1	Juan	4:18.	Dice	lo	siguiente:	“El	amor	perfecto	echa	fuera	el	temor.”	

En	nuestra	situación	actual,	librarse	del	miedo	suena	genial,	pero	no	podremos	entender	realmente	este	
versículo	hasta	ver	los	que	le	acompañan,	así	que	tomemos	un	momento	y	leamos	1	Juan	4:15-19:	

"Si	alguien	reconoce	que	Jesús	es	el	Hijo	de	Dios,	Dios	permanece	en	él,	y	él	en	Dios.	Y	nosotros	
hemos	 llegado	 a	 saber	 y	 creer	 que	 Dios	 nos	 ama.	 Dios	 es	 amor.	 El	 que	 permanece	 en	 amor	
permanece	en	Dios,	y	Dios	en	él.	Ese	amor	se	manifiesta	plenamente	entre	nosotros	para	que	en	
el	día	del	juicio	comparezcamos	con	toda	confianza,	porque	en	este	mundo	hemos	vivido	como	
vivió	Jesús.	En	el	amor	no	hay	temor,	sino	que	el	amor	perfecto	echa	fuera	el	temor.	El	que	teme	
espera	el	castigo,	así	que	no	ha	sido	perfeccionado	en	el	amor.	Nosotros	amamos	porque	él	nos	
amó	primero."	

En	el	lenguaje	original,	la	palabra	que	traducimos	como	“reconocer”	o	“confesar”	era	un	término	legal.	
Significaba	 “decir	 lo	 mismo”,	 estar	 de	 acuerdo	 con	 alguien	 o	 aceptar.	 Se	 usaba	 cuando	 un	 hombre	
estaba	de	acuerdo	con	la	declaración	de	otro,	como	admitir	o	confesar	la	culpa	ante	el	juez	o	aceptar	la	
declaración	de	culpabilidad	dictada	por	el	jurado.	En	las	Escrituras	se	usaba	de	forma	similar.	Confesar	o	
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reconocer	nuestro	pecado	era	decir	 lo	mismo	que	Dios	dice	acerca	de	él.	Significaba	estar	de	acuerdo	
con	Dios	sobre	nuestro	pecado	y	nuestra	culpa.	También	se	usaba	para	reconocer	a	Jesús	como	el	Hijo	
de	Dios.	Significaba	estar	de	acuerdo	con	Dios	de	que	Jesús	es	realmente	el	Hijo	de	Dios.		

Esta	confesión	significaba	“decir	lo	mismo”	acerca	de	nuestro	pecado	y	acerca	de	Jesús	de	corazón.	Era	
un	reconocimiento	sincero	que	fluía	de	la	genuina	creencia	de	que	éramos	pecadores	y	de	que	Jesús	era	
el	Señor	y	Salvador.		

Cuando	uno	reconoce	a	Jesús	como	Salvador	y	Señor,	Dios	pasa	a	vivir	en	él,	y	él	en	Dios.	Dios	es	amor.	
Cuando	Él	viene	a	vivir	en	nosotros,	trae	su	amor	con	Él.	Así	es	como	el	amor	se	perfecciona	en	nosotros.	
Es	un	trabajo	de	Dios.	Conocer	a	Dios	es	conocer	su	amor.	Quien	diga	que	conoce	a	Dios,	pero	no	conoce	
el	 amor,	 es	un	mentiroso.	Una	muestra	 creciente	de	amor	es	prueba	de	que	pertenecemos	a	Dios.	A	
medida	 que	 nuestro	 amor	 madura	 y	 es	 perfeccionado	 también	 fortalece	 nuestra	 confianza	 de	 que	
pertenecemos	a	Dios	y	que	recibiremos	su	gracia	cuando	estemos	frente	a	Él	en	el	juicio.	

El	amor	de	Dios	ahora	habita	en	nosotros.	Ya	no	tenemos	que	temer	al	juicio.	Sí,	somos	culpables,	pero	
debido	a	que	hemos	reconocido	nuestro	pecado	y	le	hemos	dado	la	espalda,	y	hemos	puesto	nuestra	fe	
en	Jesucristo,	hemos	sido	perdonados.	Ahora,	cuando	Dios	nos	mira,	Él	ve	la	justicia	de	Cristo.	Estamos	
ahora	cubiertos	por	el	amor	de	Dios.	El	versículo	18	nos	dice	lo	siguiente:	

“En	el	amor	no	hay	temor,	sino	que	el	amor	perfecto	echa	fuera	el	temor.	El	que	teme	espera	el	
castigo,	así	que	no	ha	sido	perfeccionado	en	el	amor."	

Dios	es	amor.	Hemos	recibido	la	gracia	del	amor	de	Dios	cuando	Él	vino	a	vivir	en	nosotros.	Ahora	ese	
amor	debe	ser	perfeccionado	en	nosotros.	Debe	madurar.	Debe	ser	entendido	y	experimentado	de	una	
forma	 grandiosa.	 Debemos	 temer	 o	 estar	 asombrados	 de	 Dios,	 de	 su	 santidad	 y	 su	 autoridad	 sobre	
nosotros,	pero	como	hijos	de	Dios	no	debemos	temer	su	ira	o	juicio.	 Incluso	la	disciplina	que	Él	pueda	
necesitar	imponernos	a	veces	es	una	expresión	de	amor.		

Lo	 podríamos	 comparar	 con	 un	 niño	 que	 tiene	 unos	 buenos	 padres.	 Unos	 padres	 que	 le	 aman	 y	 le	
atienden	desinteresadamente,	y	que	se	han	ganado	su	confianza.	De	tal	manera	que	el	niño	confía	en	
que,	incluso	cuando	se	meta	en	problemas,	la	reacción	de	sus	padres	será	justa	y	amorosa,	sin	importar	
lo	severa	que	pueda	ser.	

En	el	lado	opuesto,	encontramos	padres	que	se	relacionan	de	forma	egoísta	con	sus	hijos.	Les	castigan	
con	 impaciencia,	 negligencia,	 humillación,	 aversión,	 furia,	 intimidación	 e	 ira.	 Esos	 niños	 nunca	 saben	
cómo	van	a	reaccionar	sus	padres	y	tienen	muy	poca	confianza	en	que	su	respuesta	esté	motivada	por	el	
amor.	El	resultado	es	que	esos	niños	viven	en	constante	temor.	Eso	no	ocurre	con	el	Padre	celestial	al	
que	servimos.		

El	 amor	 perfecto	 de	 Dios	 “echa	 fuera	 el	 temor.”	 La	 expresión	 “echar	 fuera”	 es	 la	misma	 que	 se	 usa	
cuando	Jesús	expulsó	del	templo	a	los	mercaderes	y	también	cuando	echó	a	 los	demonios	de	aquellos	
que	estaban	poseídos.	Es	contundente.	Es	violento.	No	encuentra	oposición.	Es	dominante.	Eso	es	lo	que	
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el	 amor	 perfecto	 hace	 al	 temor.	 Cuando	 permitimos	 a	 Dios	 perfeccionar	 continuamente	 nuestro	
entendimiento	de	su	amor	por	nosotros,	el	temor	se	aleja	más	y	más	de	nuestro	corazón	y	mente.	

Algunos	 de	 nosotros	 sufren	 con	 esto	 porque	 piensan	 que	 Dios	 es	 alguien	 estricto	 y	 autoritario	 que	
espera	ansiosamente	para	castigar	nuestro	próximo	pecado.	Esta	idea	de	Dios	no	viene	de	la	Biblia.	Tal	
vez	viene	de	tu	propia	experiencia	con	tu	estricto	padre	terrenal,	o	de	enseñanzas	legalistas	equivocadas	
que	puedas	haber	oído	acerca	de	Dios,	pero	el	Dios	de	la	Biblia	se	relaciona	con	sus	hijos	con	amor.	Sí,	Él	
es	santo.	Sí,	Él	disciplina	a	sus	hijos,	pero	no	desde	un	corazón	de	castigo	o	condena.	Todos	los	que	están	
en	Cristo	han	sido	perdonados.	Por	esto	Dios	se	relaciona	con	ellos	con	amor.	Debemos	someternos	a	Él,	
sin	 ningún	 temor	 a	 que	nos	 haga	daño.	 “Por	 lo	 tanto,	 ya	 no	hay	ninguna	 condenación	para	 los	 que	
están	unidos	a	Cristo	Jesús”	(Romanos	8:1).	

Veamos	algunos	ejemplos	tomados	de	las	Escrituras.	Jesús	era	el	santo	hijo	de	Dios,	pero	su	santidad	no	
alejaba	 a	 los	 pecadores.	 Cuando	 leemos	 las	 Escrituras,	 aquellos	 que	 reconocían	 ser	 pecadores	 eran	 a	
menudo	atraídos	hacia	Jesús.	Cuando	el	miedo	al	juicio	habría	sido	justificado,	el	amor	lo	echó	fuera.	

Lo	vemos	en	la	historia	de	la	mujer	sorprendida	en	adulterio.	Frente	a	una	multitud	de	gente,	fue	llevada	
y	arrojada	a	 los	pies	de	 Jesús.	 La	 ley	decía	que	debía	 ser	 lapidada	por	 su	pecado,	pero	el	 amor	ganó.	
Jesús	declaró	que	aquel	que	estuviera	libre	de	pecado	podía	arrojar	la	primera	piedra.	En	pocos	minutos	
todos	se	retiraron.	Jesús	arrodillándose	cerca	de	la	mujer	le	preguntó:	

“’Mujer,	¿dónde	están?	¿Ya	nadie	te	condena?’	‘Nadie,	Señor.’	‘Tampoco	yo	te	condeno.	Ahora	
vete,	y	no	vuelvas	a	pecar.’”	

La	ley	decía	muerte,	pero	Cristo	dijo	amor.	El	amor	echó	fuera	el	miedo	al	juicio.	

Vemos	lo	mismo	con	Zaqueo,	el	jefe	de	los	recaudadores	de	impuestos,	que	se	había	subido	a	un	árbol	
para	 poder	 ver	 a	 Jesús	 por	 encima	 de	 la	 multitud.	 Cuando	 Jesús	 vio	 a	 Zaqueo,	 Él	 podría	 haberlo	
condenado	 por	 su	 avaricia	 y	 deshonestidad,	 pero	 en	 cambio	 Jesús	 deseaba	 ir	 a	 la	 casa	 de	 Zaqueo.	
Mientras	 algunos	 criticaban	 la	 decisión	de	 Jesús	 de	pasar	 tiempo	 con	 este	 pecador,	 el	 amor	de	 Jesús	
trajo	a	Zaqueo	a	la	fe	y	al	arrepentimiento.	Una	vez	más,	el	amor	echó	fuera	el	miedo	al	juicio.	

Lo	 vemos	 en	 la	 historia	 de	 la	 mujer	 que	 padecía	 de	 hemorragias.	 Debido	 a	 su	 problema,	 era	
ceremonialmente	 impura.	 Aun	 a	 riesgo	 de	 tocar	 a	 muchas	 personas	 de	 la	 multitud	 y	 hacerlos	
ceremonialmente	 impuros	a	todos,	se	coló	entre	 la	gente	y	tocó	el	borde	del	manto	de	Jesús.	Ella	 fue	
sanada,	 y	 Jesús,	 sintiendo	 que	 había	 salido	 poder	 de	 Él,	 se	 dio	 la	 vuelta	 y	 preguntó	 quién	 le	 había	
tocado.	Una	vez	más,	encontramos	un	instante	de	temor	versus	amor.	Lucas	8:47-48	describe	la	escena	
de	esta	forma:	

“La	mujer,	al	ver	que	no	podía	pasar	inadvertida,	se	acercó	temblando	y	se	arrojó	a	sus	pies.	En	
presencia	 de	 toda	 la	 gente,	 contó	 por	 qué	 lo	 había	 tocado	 y	 cómo	 había	 sido	 sanada	 al	
instante.	‘Hija,	tu	fe	te	ha	sanado’	le	dijo	Jesús.	‘Vete	en	paz.’"		

Ella	temía	una	condena	cierta,		pero	en	cambio	Jesús	la	amó.	El	amor	echó	fuera	el	miedo	al	juicio.	



	 4	

Ahora	seamos	claros	acerca	de	lo	siguiente.	Aquellos	que	no	se	han	alejado	del	pecado	y	puesto	su	fe	en	
Jesús	deberían	temer	mucho	a	Dios.	Ellos	aún	están	bajo	el	 juicio	y	 la	condena	de	Dios.	Romanos	3:23	
nos	enseña	que	todos	han	pecado	y	están	privados	de	la	gloria	de	Dios.	Romanos	6:23	nos	dice	que	la	
paga	del	pecado	es	muerte.	Jesucristo	ofreció	su	vida	en	la	cruz	y	murió	en	lugar	nuestro,	por	nuestros	
pecados.	Todos	los	que	ponen	su	fe	en	Jesús	son	perdonados,	porque	Jesús	ya	ha	sufrido	la	ira	de	Dios	
en	lugar	de	ellos.	Pero	aquellos	que	rehúsan	confiar	en	Jesús	tendrán	que	enfrentar	el	 juicio	de	Dios	y	
pagar	 por	 sus	 propios	 pecados.	 En	 Juan	3:18,	 Jesús	 nos	 dice	 claramente	que	“el	 que	no	 cree	 ya	 está	
condenado	por	no	haber	creído	en	el	nombre	del	Hijo	unigénito	de	Dios”.	Deberían	tener	miedo.	El	día	
del	 juicio,	se	habrán	acabado	todas	 las	oportunidades	que	tuvimos	para	volvernos	hacia	Él.	Dios	ya	no	
les	tratará	con	amor	o	compasión,	sino	que	les	juzgará	y	condenará.		

Así	como	el	amor	de	Dios	es	perfeccionado	en	nosotros,	nuestra	confianza	en	Él	aumenta	más	y	más,	en	
todas	 las	 situaciones.	 Como	 leemos	 en	 2	 Timoteo	 1:7:	 “Porque	 no	 nos	 ha	 dado	 Dios	 espíritu	 de	
cobardía,	sino	de	poder,	de	amor	y	de	dominio	propio.”	Al	confiar	en	el	amor	y	poder	de	Dios,	el	miedo	
se	aleja	de	nosotros.	Si	Dios	puede	vencer	a	 la	muerte,	el	gran	temor	de	 la	vida,	cuánto	más	estará	Él	
fielmente	a	nuestro	lado	en	todos	nuestros	temores	menos	importantes.	Tanto	si	tememos	por	nuestra		
salud,	dinero	o	 futuro	 incierto,	podemos	unirnos	al	salmista	en	Salmos	56:11,	que	declara:	“Confío	en	
Dios	y	no	siento	miedo.”	Resistiendo	firmemente	en	su	amor	nos	libera	para	amar	a	los	demás.	

Este	pasaje	 termina	en	1	 Juan	4:19	con	estas	palabras:	“Nosotros	amamos	a	Dios	porque	Él	nos	amó	
primero.”	Hacia	aquí	es	donde	el	amor	perfeccionador	de	Dios	nos	dirige.	Hemos	puesto	nuestra	fe	en	
Jesucristo	 y	 ahora	 Dios	 pasa	 a	 vivir	 en	 nosotros.	 El	 resultado	 natural	 para	 cada	 creyente	 que	 anda	
sometiéndose	a	Dios	 será	el	 amar	a	 los	demás	de	una	 forma	creciente.	No	hay	otra	opción.	Amamos	
porque	Él	nos	amó	primero.	

1	Juan	4:7-12	lo	dice	claramente	con	estas	palabras:	

“Queridos	hermanos,	amémonos	 los	unos	a	 los	otros,	porque	el	amor	viene	de	Dios,	y	 todo	el	
que	ama	ha	nacido	de	Él	y	lo	conoce.	El	que	no	ama	no	conoce	a	Dios,	porque	Dios	es	amor.	Así	
manifestó	Dios	 su	 amor	 entre	 nosotros:	 en	 que	 envió	 a	 su	Hijo	 unigénito	 al	mundo	 para	 que	
vivamos	por	medio	de	Él.	En	esto	consiste	el	amor:	no	en	que	nosotros	hayamos	amado	a	Dios,	
sino	que	El	nos	amó	y	envió	a	su	Hijo	para	que	fuera	ofrecido	como	sacrificio	por	el	perdón	de	
nuestros	 pecados.	 Queridos	 hermanos,	 ya	 que	 Dios	 nos	 ha	 amado	 así,	 también	 nosotros	
debemos	amarnos	 los	 unos	 a	 los	 otros.	Nadie	 ha	 visto	 jamás	a	Dios,	 pero	 si	 nos	 amamos	 los	
unos	a	 los	otros,	Dios	permanece	entre	nosotros,	y	entre	nosotros	su	amor	se	ha	manifestado	
plenamente.	”	

La	vida,	muerte	y	resurrección	de	Jesucristo	es	la	mayor	expresión	del	amor	de	Dios	hacia	nosotros.	Eso	
es	lo	que	celebramos	durante	la	Pascua,	pero	ese	amor	nunca	tuvo	como	fin	terminar	en	nosotros.	Dios	
es	 nuestra	 fuente	 de	 amor	 divino	 que	 realmente	 desea	 lo	 mejor	 para	 los	 demás.	 Su	 amor	 será	
perfeccionado	 en	 nosotros	 a	medida	 que	 amamos	 a	 los	 demás.	 No	 podemos	 vivir	 una	 vida	 cristiana	
aislándonos	y	experimentar	una	 forma	madura	de	amor	de	Dios.	Esto	me	recuerda	al	Mar	Muerto	en	
Israel.	 Está	 bajo	 el	 nivel	 del	mar.	Debido	 a	 ello,	 las	 aguas	 bajan	hacia	 el	Mar	Muerto,	 pero	no	 fluyen	
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fuera	de	él.	Y	es	por	esta	razón	que	no	hay	vida	en	el	Mar	Muerto.	Nada	vive	en	este	mar.	El	amor	de	
Dios	es	similar.	Solo	puede	ser	perfeccionado	mientras	fluye	en	nosotros	a	través	de	Cristo	y	sirve	a	los	
demás.	Aquel	que	acumula	el	amor	de	Dios	para	sí	mismo	y	no	ama	a	los	demás	no	encontrará	más	que	
una	vida	cristiana	estancada.	En	el	peor	de	 los	casos,	puede	ser	una	evidencia	de	que	esa	persona	no	
pertenece	en	absoluto	a	Dios	(1	Juan	4:8).		

Estos	son	los	dos	mensajes	para	hoy.	El	primero	es	que	el	amor	perfecto	echa	fuera	el	temor.	El	segundo	
es	que	para	que	el	amor	de	Dios	sea	perfeccionado	en	nosotros,	debemos	amar	a	los	demás.		

El	Coronavirus	aparentemente	se	originó	en	China,	donde	la	palabra	para	“crisis”	está	compuesta	de	dos	
caracteres:	uno	significa	“peligro”	y	el	otro	significa	“oportunidad”.	Esa	es	una	descripción	precisa	de	la	
situación	que	nos	espera.	El	peligro	de	esta	crisis	es	real.	Muchos	han	enfermado	y	muchos	han	muerto.	
Al	mismo	tiempo,	es	una	oportunidad	para	el	pueblo	de	Dios	de	mostrar	el	amor	de	Dios.		

A	lo	largo	de	los	siglos	ha	habido	muchas	plagas	que	representaron	oportunidades	para	los	cristianos	de	
demostrar	 el	 amor	 de	 Jesucristo	 de	 una	 forma	 que	 no	 hubiera	 sido	 posible	 en	 tiempos	 normales.	
Sigamos	el	ejemplo	de	aquellos	que	vivieron	antes	que	nosotros.	Oremos,	ayudemos	y	amemos	de	tal	
manera	que	Dios	traiga	la	salvación	a	muchos	y	un	despertar	espiritual	a	España.	

Con	esto	en	mente,	déjame	darte	algunas	ideas	de	como	podemos	prepararnos	para	amar	a	los	demás:	

• Sigue	nutriendo	el	amor	de	Dios	en	tu	vida	mediante	la	oración	y	la	lectura	de	la	Biblia.	

• Pide	a	Dios	que	te	dé	un	corazón	de	compasión	y	la	voluntad	de	servir.	

• Haz	espacio	en	tu	vida.	Administra	tu	tiempo,	tus	finanzas	y	tu	vida	de	manera	que	puedas	estar	
preparado	para	ser	usado	por	Dios	en	cualquier	momento.		

• Pide	a	Dios	que	ponga	a	personas	en	tu	corazón	para	llamar	o	en	tu	camino	para	servir.		

• Vive	de	una	manera	que	exponga	el	amor	de	Dios.	Tanto	con	tu	familia	como	con	los	demás.	Las	
cosas	 que	 decimos,	 la	 forma	 de	 tratar	 a	 la	 gente,	 la	 manera	 de	 servir	 a	 los	 demás,	 lo	 que	
publicamos	en	 Instagram	o	Facebook…	¿Estamos	preparados	para	 ser	un	 conducto	a	 través	del	
cual	el	Espíritu	Santo	pueda	fluir,	o	nuestra	forma	de	vida	aleja	a	la	gente	del	amor	de	Dios?	

Esta	es	la	hermosa	verdad	de	la	Pascua.	Para	aquellos	de	nosotros	que	han	reconocido	a	Jesús	como	Hijo	
de	Dios,	Dios	ha	llegado	para	vivir	en	ellos.	Hemos	recibido	el	amor	de	Dios.	Que	este	amor	sea	ahora	
perfeccionado	 en	 nuestros	 corazones	 de	 forma	 que	 podamos	 amar	 al	 mundo	 de	 nuestro	 alrededor.	
Ciertamente,	su	perfecto	amor	echa	fuera	el	temor.	

	

Cuestionario:	

1. ¿Qué	es	lo	que	más	te	ha	impactado	de	este	sermón?	

2. ¿Cuáles	crees	que	son	los	temores	más	comunes	que	la	gente	está	experimentando	ahora?	
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3. Estos	 versículos	 hablan	 del	 amor	 que	 es	 perfeccionado	 en	 nosotros.	 ¿Cómo	 ha	 cambiado	 y	
madurado	el	amor	de	Dios	en	tu	vida	desde	que	te	hiciste	seguidor	de	Cristo?		

4. ¿Cómo	expresarías	la	frase	“el	amor	perfecto	echa	fuera	el	temor”	con	tus	propias	palabras?	

5. Amamos	porque	primero	Dios	nos	amó	a	nosotros.	¿Cómo	podemos	expresar	este	amor	por	 los	
demás	en	la	situación	actual?	

6. ¿Qué	crees	que	Dios	quiere	que	recuerdes	de	este	sermón?	

7. ¿Qué	crees	que	Dios	quiere	que	hagas	al	respecto?	

8. ¿Cómo	podemos	orar	por	ti?	


